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Resumen 
 
La transformación social producto del auge de las nuevas tecnologías, la globalización y un mayor conocimiento sobre lo que somos, generan la 
necesidad de desarrollar nuevas competencias que le permitan al individuo adaptarse con éxito a los cambios vertiginosos y a la diversidad. Los 
procesos de aprendizaje social y emocional pueden aportar una importante contribución a las personas para tomar las riendas de sus vidas y 
encontrar su equilibrio personal. El presente estudio tuvo como propósito reflexionar sobre la importancia del aprendizaje social y emocional 
(ASE) como estrategia para la transformación de la Educación Universitaria. El trabajo estuvo enmarcado dentro un enfoque metodológico 
hermenéutico, desarrollado mediante la revisión de lectura de documentos escritos y publicaciones de carácter científico en el área de estudio. En 
el desarrollo de esta investigación se describieron diferentes propuestas de especialistas en el área de la educación, integrando estos puntos de 
vista con la necesidad de transformación de la educación, las nuevas exigencias de formación y las competencias que requieren los jóvenes para 
garantizar su empleabilidad. Son necesarios sistemas educativos apoyados en el ASE, que promuevan una educación personalizada, orientada a 
fomentar el desarrollo integral del individuo, que estimulen la creatividad y el talento; para lograrlo los docentes deben poseer las competencias 
sociales y emocionales adecuadas. 
 
Palabras claves: Aprendizaje social y emocional, Transformación, Educación Universitaria. 
 
Abstract 
 
Social transformation product of the rise of new technologies, globalization and a better understanding of what we are, generate the need to 
develop new skills that enable the individual to successfully adapt to the rapid changes and diversity. Processes social and emotional learning can 
make an important contribution to people to take charge of their lives and find your personal balance. The present study was aimed to reflect on 
the importance of social and emotional learning (ASE) as a strategy for the transformation of Higher Education. The work was framed within a 
hermeneutical methodological approach, developed by reviewing reading of written documents and scientific publications in the study area. In the 
development of this research different proposals of specialists were described in the area of education, integrating these views with the need for 
transformation of education, new training requirements and skills that require young people to ensure their employability. They are necessary 
supported education systems in the ASE, promoting a personalized education, aimed at fostering development of the individual, that stimulate 
creativity and talent; to achieve teachers must have appropriate social and emotional skills.  
Keywords: Social and Emotional Learning, Transformation, Higher Education. 
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Introducción 
 
Desde hace algunas décadas el tema de la transformación de la 
educación despierta el interés de investigadores, políticos, docentes 
y comunidad en general. Siendo las cosas así, resulta clara la 
afirmación de Morín (2006), “la crisis que actualmente vive el 
mundo, sólo se puede detener si existe una metamorfosis en la 
humanidad, a partir de una reforma del pensamiento y la 
educación…..” (p. 9).  
     No obstante, hoy se reconoce que el camino por recorrer todavía 
es largo y lo único que ahora se tiene claro es que los sistemas 
educativos necesitan un verdadero cambio, por cuanto no 
proporcionan las competencias necesarias para la sociedad del 
conocimiento, porque siguen anclados en las necesidades de la 
Revolución Industrial, aquellas que permitían conseguir trabajo 
pero no hacer progresar el conocimiento.  De allí, la necesidad de 
transformarlas y sustituirlas por otras, más en sintonía con la 
sociedad del conocimiento (Punset, 2013). 
     Con referencia a lo anterior, el educador y experto en 
creatividad, Robinson (citado por Punset, 2011), afirma que “la 
economía industrial provocó una cultura organizativa de la 
educación extremadamente lineal, centrada en los estándares y la 
conformidad […] se insiste mucho en elevar los estándares de 
matemáticas y de lengua, que por supuesto son muy importantes, 
¡pero no son lo único que cuenta en la educación!” (p. 4-9); un 
modelo sustentando en organizaciones jerárquicas y centralizadas 
en las que el ser humano representa un factor más de producción.   
     En efecto, destaca el autor anteriormente citado: 
 
Los sistemas escolares nos inculcan una visión muy 
reduccionista de lo que es la inteligencia y la 
capacidad personal, y sobrevaloran determinadas 
clases de talentos y habilidades. Al hacerlo, 
descuidan otras igual de importantes y desdeñan su 
importancia para mejorar nuestras vidas, en el plano 
individual y en el colectivo (Robinson, 2012: 17). 
     Tal como se observa, la educación formal se ha enfocado en la 
adquisición de conocimientos dejando de lado otro tipo de 
aprendizajes, esta situación ha generado un énfasis marcado hacia 
el desarrollo cognitivo y ha dejado sin atención un conjunto de 
áreas importantes, tal es el caso del componente social y emocional 
de todo individuo. Durante muchos años, esta orientación 
constituyó la concepción dominante de la educación, sin embargo, 
en la realidad actual caracterizada por el cambio constante, las 
demandas de los niños y jóvenes son completamente diferentes a 
las de sus generaciones precedentes, por tanto no pueden aprender 
como lo hicieron sus hermanos mayores, tíos o sus padres.   
     En este orden de ideas, desde la década de los noventa, la 
UNESCO (1996), señala que “la educación durante toda la vida se 
presenta como una de las llaves de acceso al siglo XXI” (p. 16), 
aunque esta premisa no es nueva, resulta una necesidad que aún 
permanece y se acentúa cada día producto de las demandas de la 
dinámica del mundo actual, ante tal situación es necesario que los 
seres humanos aprendan a aprender.  Sin embargo, también es 
importante considerar que “el profundo cambio de los marcos 
tradicionales de la existencia, nos exige comprender mejor al otro, 
comprender mejor el mundo.  Exigencias de entendimiento mutuo, 
de diálogo pacífico y, por qué no, de armonía, aquello de lo cual, 
precisamente, más carece nuestra sociedad” (p. 16).       
     Las observaciones anteriores, llevan a enfocar la atención en 
otro de los pilares que fundamentan la educación, aprender a 
convivir, lo que exige desarrollar la capacidad de vivir juntos, 
entender al otro.  Empero, esto no significa que se deban descuidar 
el aprender a conocer y el aprender a hacer, pero el aprender a 
ser, la necesidad importante que tiene el ser humano de 
comprenderse a sí mismo “para desarrollar mejor la personalidad 
individual y ser capaces de actuar cada vez con mayor autonomía, 
juicio y responsabilidad personal” (Fundación Marcelino Botín, 
2008: 21).          
     No obstante, Castañeda et al (2007), señalan que “el quehacer 
universitario ha estado centrado en el aprender a conocer y hacer, 
descuidándose los otros dos pilares fundamentales que rigen la 
educación de este siglo […] el aprender a ser y convivir” (p. 112).  
En efecto, afirma Fiol (citado por Castañeda et al, ob. cit), que el 
diseño de sus diferentes programas de formación se ha concentrado 
en el perfeccionamiento del conocimiento (saber) y habilidades 
(saber-hacer), dejando otra faceta importante del ser humano, sus 
actitudes (saber ser).  
     De acuerdo a los razonamientos que se han venido realizando, la 
necesidad de repensar los sistemas educativos, sus estrategias 
pedagógicas y su forma de organización se convierte en una 
asignatura pendiente.  El sistema mundo heredado de la 
globalización, la economía digital, la sociedad del conocimiento y 
la información, demanda sistemas educativos que orienten su 
quehacer hacia un concepto educativo mucho más flexible, 
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transdiscisplinario, integrador e integral, para dar respuestas 
efectivas y oportunas a las demandas de la sociedad actual. 
     Cabe agregar que, por largo tiempo la universidad fue 
considerada como la encargada de la integración del saber, 
responsable de transmitir conocimientos pero apartada de las 
necesidades de la sociedad; empero en las últimas décadas producto 
de la aparición de mercados más competitivos y el auge de las 
tecnologías de la información y la comunicación (TIC), han 
provocado un cambio en el modo de generación del saber que ha 
provocado una metamorfosis en el papel de la universidad en la 
sociedad (Castañeda, ob. cit).       
     Por esa razón, se ha iniciado desde hace algunos años una 
reflexión más profunda acerca de la direccionalidad de los sistemas 
educativos, situación que abre interrogantes como: ¿si en el camino 
se han olvidado cuestiones tan importantes, como educar las 
emociones y facilitar habilidades sociales? que apoyen la solución 
de conflictos, herramientas que los jóvenes necesitan para 
prepararse y relacionarse con culturas diversas y la comunidad 
global. En este propósito, los procesos de aprendizaje social y 
emocional (ASE) pueden aportar una importante contribución para 
permitir a las personas tomar las riendas de sus vidas y encontrar el 
equilibrio personal. 
     En relación con esto, la UNESCO (citada por la Fundación 
Marcelino Botín, ob. cit) sostiene: 
Las instituciones educativas del futuro tendrán que 
dedicarse de manera mucho más intensiva a las 
capacidades sociales y emocionales y a transmitir 
un concepto educativo más amplio y orientado a los 
valores. La importancia de adquirir un 
conocimiento fáctico disminuirá drásticamente en 
favor de la capacidad para orientarse dentro de 
sistemas complejos y de encontrar, evaluar y utilizar 
creativamente información relevante. El alumno 
adoptará un papel mucho más activo y de 
responsabilidad propia en el proceso de aprendizaje 
(p. 25). 
 
     En la actualidad, es evidente que las emociones juegan un papel 
importante y trascendental en la manera cómo interactúa en la 
realidad el individuo.  Tal como se ha visto, las emociones están 
presentes de manera diversa en cada experiencia vital, pudiendo 
hacer del ser humano una persona con un alto grado de bienestar y 
éxito en su perspectiva socioemocional y en su actividad 
profesional, o una persona con un alto grado de desadaptación. 
     Hasta hace muy poco, el individuo se reconoce como un ser 
emocional. En la novela del escritor francés De Saint-Exupéry 
(2003), el Principito, en la conversación que sostiene en su 
encuentro con el zorro, le dice: “sólo con el corazón se puede ver 
bien; lo esencial es invisible para los ojos” (p. 26). Hoy existen 
evidencias que la inteligencia y las emociones no luchan de manera 
constante, todo lo contrario, porque la inteligencia es esencialmente 
emocional. 
     Según se ha visto, años atrás la gente no profundizaba en el 
conocimiento de las emociones y mucho menos planteaba la idea de 
gestionarlas. En este momento, sostiene Punset (2011a) “es muy 
probable que las mejores decisiones no sean fruto de una reflexión 
del cerebro, sino del resultado de una emoción” (p. 75). Al respecto, 
la investigación científica ha puesto de manifiesto que a lo largo de 
la vida resultan esenciales una mayor autoestima, mejor capacidad 
para manejar emociones tóxicas, sensibilidad frente a las emociones 
de los demás y una mejor habilidad interpersonal.   
     En relación con esto, es importante resaltar que durante las 
últimas décadas, se ha producido un gran avance en el estudio del 
cerebro humano, lo que ha promovido cambios revolucionarios en 
la interpretación de sus funciones. Aunado a ello, la revolución 
tecnológica iniciada a comienzos de los años setenta, ha contribuido 
y aun brinda la posibilidad de contemplar en directo lo que pasa en 
este órgano. En consecuencia, la era del cerebro antiguo es 
remplazada por nuevas concepciones acerca del mismo. 
     Significa entonces que, gracias a estos avances se conoce que el 
cerebro es capaz de transformarse y reinventarse a lo largo de toda 
su vida.  Con referencia a lo anterior, el profesor de Psicología y 
Psiquiatría de la Universidad de Wisconsin, Davidson (citado por 
Punset, 2009), señala que a través de la plasticidad neuronal el 
sistema nervioso central está generando nuevas redes neuronales, 
aumentando el volumen de su materia gris o tejido inteligente, e 
inclusive, recuperando partes de tejido dañado, “nuestro cerebro es 
un órgano construido para modificarse en respuesta a las 
experiencias” (p. 1).  Ante tal situación, sería importante determinar 
¿cómo se puede acceder a este poder positivo que encierra el 
cerebro humano? 
     En este orden de ideas, Punset (ob. cit), sostiene que el 
aprendizaje social y emocional (ASE) representa una excelente 
estrategia para la regulación emocional, que permite moldear 
positivamente importantes adaptaciones y cambios a nivel cerebral.  
Como resultado, la “toma de habilidades en la gestión de las 
emociones es el objetivo del ASE aplicado a personas, familias y 
organizaciones” (Fundación Eduardo Punset, 2014: 1). 
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      Ahora bien, es preciso aclarar, por cuanto existe cierta 
confusión entre los términos Inteligencia Emocional (IE), ASE y 
competencia emocional, que es conveniente dilucidar.  En tal 
sentido, Goleman (2009), señala que la IE puede ser entendida 
como la “habilidad de manejarnos a nosotros mismos y a nuestras 
relaciones con eficacia, comprende cuatro capacidades 
fundamentales: autoconciencia, autogestión, conciencia social y 
habilidades sociales. Cada capacidad, a su vez, está compuesta por 
conjuntos específicos de competencias” (p. 23).  
     Sobre la base de las consideraciones anteriores, Bisquerra 
(2015), afirma que “las competencias emocionales son las 
capacidades, actitudes, valores y comportamientos relacionados con 
la gestión apropiada de las emociones” (p. 1), lo que deja claro la 
importancia que tiene para el ser humano desarrollarlas.  En efecto, 
“la competencia emocional pone énfasis en la interacción entre 
persona y ambiente, y como consecuencia confiere más importancia 
al aprendizaje y desarrollo. Por tanto tiene unas aplicaciones 
educativas inmediatas” (Bisquerra y Pérez, 2005: 12). 
     Si bien es cierto, todo ser humano desde la infancia posee 
capacidades de IE las cuales puede desarrollar a través de sus 
procesos de aprendizaje, también es posible, si es necesario, 
mejorar alguna de ellas. Por tal razón, emerge la necesidad del 
aprendizaje social y emocional, por cuanto “todas las competencias 
de la IE se desarrollan con el aprendizaje vital, a partir de la 
infancia, pero el ASE ofrece igualdad de oportunidades para 
dominarlas” (Goleman, 2012: 100). 
     Cabe agregar, en atención a lo expresado por Lantieri (2010), 
experta en aprendizaje social y emocional y cofundadora de 
CASEL (Collaborative for Academic, Social and Emotional 
Learning), que el elemento que comparten las definiciones de ASE 
e IE “es la coordinación de los procesos cognitivos, el afecto y el 
comportamiento, e incluye la conciencia, el entendimiento y la 
gestión de las emociones propias y ajenas” (p. 70). 
     Hecha la observación anterior, es posible afirmar que “si bien la 
inteligencia emocional determina el potencial de aprendizaje […] la 
competencia emocional nos muestra que parte de ese potencial 
hemos dominado, de modo que se traduzca en capacidades 
laborales […] Sin embargo las competencias emocionales se 
adquieren” (Goleman, 2013: 16).  En consecuencia, siempre será 
posible mejorarlas y el aprendizaje social y emocional constituye 
una vía para lograrlo, no se trata solo de conocer si las personas 
poseen o no las capacidades asociadas a la IE, es necesario avanzar 
mucho más, una vez que el individuo conozca cuáles son sus 
brechas debe trabajar para cerrarlas mediante el ASE.  
     Sobre el particular, Punset (2008), señala que en este momento, 
el ser humano ha comenzado a darse cuenta de la necesidad 
existente de acabar con el menosprecio sistemático hacia las 
emociones, por cuanto el individuo está hecho de emociones.  De 
acuerdo a lo expresado por Bisquerra y Pérez (2012), las destrezas 
que demanda el mercado laboral hoy no están restringidas a la 
lectura, escritura o las matemáticas; las investigaciones en 
neurociencia han permitido demostrar la importancia de incorporar 
en los procesos de aprendizaje la gestión de las emociones, las 
cuales resultan un insumo imprescindible en el razonamiento y la 
toma de decisiones, asimismo representan el asiento de la 
curiosidad y la atención, elementos fundamentales en los procesos 
de aprendizaje (Damasio, 2007). 
     En este orden de ideas, Lantieri (2012) señala que un número 
importante de las habilidades consideradas como esenciales para el 
éxito laboral en la actualidad como: (a) trabajo en equipo; (b) 
capacidad para relacionarse con colegas y clientes; (c) analizar e 
idear soluciones a problemas; (d) ser persistente ante cualquier 
adversidad, son competencias emocionales y sociales, que es 
necesario desarrollar en los individuos. 
      Es evidente que, existe un llamado a discutir sobre estos nuevos 
elementos, incorporarlos en la realidad de las instituciones de 
educación superior del país, porque es la única manera de 
incorporarse a la dinámica de las sociedades avanzadas. La 
intención de la educación es lograr el pleno desarrollo de la 
personalidad de los individuos, este desafío implica trabajar en dos 
aspectos: el cognitivo, pero también el emocional. 
     Según se ha visto, el aprendizaje social y emocional permite al 
ser humano conseguir los conocimientos, actitudes y habilidades 
necesarias para reconocer y manejar las emociones, demostrar 
interés y preocupación por los otros, establecer buenas relaciones y 
manejar los desafíos de la vida de forma constructiva.    
     Sobre la base de las consideraciones anteriores, el presente 
estudio tuvo como propósito reflexionar sobre la importancia del 
aprendizaje social y emocional (ASE) como estrategia para la 
transformación de la Educación Universitaria. 
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METODOLOGÍA 
     Para el desarrollo de toda investigación es necesario definir una 
metodología, por cuanto se considera la base de todo estudio, para 
lo cual resulta necesario determinar los métodos, técnicas y 
procedimientos empleados; a fin de presentar una visión integral de 
la investigación. 
     El marco de los planteamientos anteriores, esta investigación se 
encuentra enmarcado dentro un enfoque metodológico 
hermenéutico, desarrollado mediante la revisión de lectura de 
documentos escritos y publicaciones de carácter científico en el 
área de estudio. En relación con esto, Martínez (2006), afirma que 
los métodos hermenéuticos “son los métodos que usa, consciente o 
inconscientemente, todo investigador y en todo momento, ya que la 
mente humana es, por su propia naturaleza, interpretativa, es decir, 
hermenéutica: trata de observar algo y buscarle significado” (p. 
135).  
     Dentro de este marco, para esta investigación se realizó un 
proceso de reflexión acerca de diferentes propuestas de 
especialistas en el área de la educación, para lo cual fue necesaria 
una revisión sistemática, entendida como una forma de valorar e 
interpretar la investigación disponible con respecto a una 
interrogante de investigación particular relacionada con un área de 
interés (Kitchenham, 2004). 
     Sobre la base de las consideraciones anteriores, se utilizó como 
método la propuesta del autor anteriormente citado, integrada por 
tres fases, a saber: (a) planificación de la revisión; (b) desarrollo de 
la revisión y (c) publicación de los resultados de la revisión. En este 
propósito, se consideraron las formulaciones realizadas por: 
Eduardo Punset, Ken Ronbinson, Robert Roeser, Richard Gerver, 
Marc Prensky, Curtis Johnson y René Diekstra. 
     Posteriormente, se integraron los diferentes puntos de vista con 
la necesidad de transformación de la educación, las nuevas 
exigencias de formación y las competencias que requieren los 
jóvenes para garantizar su empleabilidad.  Cabe agregar, que este 
ejercicio permitió comprender la importancia del aprendizaje social 
y emocional para la transformación de la educación universitaria. 
 
RESULTADOS 
     La Universidad actual, especialmente la de América Latina, se 
enfrenta a grandes desafíos. Por largo tiempo, las instituciones de 
educación superior fueron consideradas casa de 
estudios de un gran valor y reputación, sin embargo, su pertinencia 
social es cada vez más cuestionada.  Esta realidad, explica la 
aparición de diversos movimientos tratando de reformarla o 
transformarla (Tunnermann, 2003).      
     Ahora bien, en relación con el tema de la transformación de la 
educación, un nutrido grupo de profesionales especialistas en el 
área, han expresado sus opiniones con respecto al tema.  En tal 
sentido, el divulgador científico Punset (2010), sostiene que “la 
causa principal de la crisis no está en la falta de dinero, ni en los 
padres o en los estudiantes. El gran error es que ha cambiado el 
mundo cuando la educación sigue siendo básicamente la misma” (p. 
1).   
     Si esta aseveración se analiza a la luz de las demandas actuales 
de la sociedad del conocimiento, la información y la tecnología es 
evidente que el talento es la principal fuente de riqueza para 
cualquier país, por tanto, resulta lógico el interés que despierta la 
educación en docentes, políticos e investigadores preocupados por 
adelantar acciones que permitan transformarla, por cuanto la 
educación es la gran creadora de talentos (Marina, 2014).    
     Al respecto, el educador, escritor británico y experto en 
creatividad Ken Robinson (citado por Punset, 2011a), sostiene que 
“la educación está reprimiendo los talentos y habilidades de muchos 
estudiantes; y está matando su motivación para aprender” (p. 1).  
De acuerdo a lo expresado por el autor, la sociedad ha evolucionado 
de una sociedad industrial a una de servicios e información, en esta 
última el motor fundamental son las ideas y la creatividad, la 
capacidad de inventar; asimismo gracias a los avances en las 
investigaciones sobre el funcionamiento del cerebro, órgano 
responsable del aprendizaje, hoy se conoce que no se aprende 
repitiendo de memoria, sino haciendo, cuando se experimentan 
emociones (Punset, ob. cit). 
     Es evidente, señala Robinson (ob. cit), que después de veinte 
años de educación distribuida en cinco niveles orientados a formar 
individuos para unas fábricas y oficinas, las personas han perdido la 
capacidad de innovar. Como resultado, un gran número de ellas 
pasan su vida haciendo cosas que no les interesan, pero que el 
sistema ha establecido como requisito para ser aceptado y ser 
productivo.  
     Según Robinson (ob. cit): 
La mayor parte de nuestros sistemas educativos 
están desfasados. Son anacrónicos. Se crearon en el 
pasado, en una época distinta, para responder a retos 
diferentes. Con el tiempo, se han vuelto cada vez 
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más limitados. En todas partes del mundo hay 
intentos de reformar la educación (p. 1). 
 
     Es evidente entonces, la necesidad de transformar los sistemas 
educativos, son necesarios sistemas apoyados en el aprendizaje 
social y emocional que promuevan una educación personalizada, 
orientada a fomentar el desarrollo integral del individuo, que 
estimulen la creatividad, la invención, el talento, por cuanto el 
futuro es incierto y está repleto de nuevos desafíos, que demandaran 
respuestas diferentes y estas dependerán del grado de vitalidad, 
creatividad y variedad que posea la gente, de su nivel de felicidad; 
el ser humano debe ser capaz de descubrir y potenciar aquello que 
lo motiva y lo hace sentir bien.  Todos los individuos son 
superdotados en algo, solo deben descubrir que es ese algo. 
     De la misma manera, el psicólogo y profesor de la Universidad 
de Portland (EEUU), Robert Roeser (citado por Punset, 2010a), 
ante la interrogante ¿es necesario replantear la profesión del 
docente?, afirma que producto de los cambios producidos en el 
mundo, es ineludible pensar en la educación desde dos puntos de 
vista, por un lado, los estudiantes y por el otro, los docentes.  En 
efecto:  
Se trata de habilidades como la de regular nuestras 
emociones, la de ser competentes en la interacción 
con personas de distintas culturas, la de 
responsabilizarnos no sólo de nuestras propias 
acciones sino del bienestar de los demás. Todas 
estas habilidades, tal y como las vemos, tendrían 
que formar parte de la educación del siglo XXI, y 
eso significa que queremos que sean parte de la 
formación de los profesores, pero también que se 
impartan en la enseñanza primaria, secundaria y por 
qué no, también en la terciaria, en las facultades y 
universidades (p. 1). 
 
      En síntesis, al referirse a esos conocimientos que los docentes 
deben poseer para posteriormente transmitir a sus alumnos, el 
profesor Roeser (ob. cit), señala que son las competencias sociales 
y emocionales. Es conveniente, que el docente aprenda a gestionar 
sus emociones; a ser consciente de las necesidades de los demás, 
incluidos sus alumnos; debe saber cómo desarrollar la atención, no 
sólo para estar atento a sus reacciones internas, también a las de su 
clase, estar alerta a las necesidades de los jóvenes.  
     En suma, los conocimientos del docente en su área de 
especialidad, los conocimientos pedagógicos y las habilidades 
sociales y emocionales, tendrán como resultado un docente con un 
desempeño mucho más eficaz, que conoce su materia y sabe cómo 
desarrollar su clase, pero también es capaz de crear un ambiente 
positivo, propicio para el aprendizaje. 
     Igualmente, Richard Gerver, experto en educación, creatividad y 
cambio organizacional (citado por Punset, 2010b), sostiene que el 
sistema educativo debe cambiar, “solo una generación 
suficientemente relajada para ser ella misma y con la confianza 
necesaria para desafiar las convenciones, para asumir riesgos y para 
atreverse a ser diferente sabrá encontrar las soluciones para un 
camino positivo hacia el siglo XXI” (p. 1). 
     En este orden de ideas, la principal responsabilidad del educador 
es formar a niños y jóvenes para el futuro, los sistemas académicos 
actuales valoran el desempeño del alumno a partir de datos 
académicos, dejando sin ninguna importancia a las habilidades 
personales, lo cual crea un abismo entre la formación y las 
necesidades del mundo laboral.  Es necesario un nuevo sistema, 
sustentado en el empoderamiento y no en el control, el alumno debe 
disfrutar el proceso de aprendizaje y el docente disfrutar enseñando. 
     Asimismo, el experto en educación del futuro, especialista en 
aprendizaje y video juegos, Marc Prensky (citado por Punset, 
2010c), señala que “el profesor del siglo XXI ha de preparar a sus 
estudiantes para un futuro incierto” (p. 1). En consecuencia, los 
estudiantes necesitan motivación y el trabajo del docente es darles 
luz, provocar el interés, ¿cómo hacerlo? la mejor forma es con 
aquello que los apasione.  
    Por tanto, los docentes representan una herramienta para educar a 
los estudiantes, la función docente está cambiando porque los 
profesores no solo tienen la labor de preparar a sus alumnos para 
los exámenes, sino también para un futuro desconocido; no solo 
para que se gradúen, sino para que descubran aquello que los 
apasiona, su verdadero talento; además de enseñarlos a leer y 
escribir el docente debe tener la capacidad de ayudarlos a vivir en el 
mundo futuro en el que la mayor parte de la información no se 
transmitirá por escrito.  “La antigua forma de enseñar es aburrida; 
la nueva forma se basa en que los chicos aprendan solos” (Prensky 
citado por Punset: 5), en otras palabras, el rol de profesor 
controlador, director de aula abre paso a un docente entrenador, 
guía y compañero de viaje. 
     Es evidente, señala el autor que “el sistema educativo actual está 
planteado como una pirámide, de arriba hacia abajo, pero es preciso 
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cambiar este método propio del siglo XIX por un modelo 
asociativo: alumnos y profesores tenemos que establecer alianzas, 
escucharnos unos a otros” (Prensky, 2010: 1).  El mundo de los 
niños y los jóvenes en la actualidad cambia y evoluciona a una gran 
velocidad, por tanto es importante que los sistemas educativos se 
adapten a esta realidad. 
     De forma semejante, Curtis Johnson (citado por Punset, 2010d), 
es consultor en sistemas educativos, experto en políticas educativas 
y rediseño escolar, sostiene que “no podremos superar la crisis 
educativa con el modelo tradicional en las aulas” (p. 1).  Al 
respecto, afirma que la innovación disruptiva que ha vivido la 
industria también debe llegar a la educación, lo cual revolucionara 
la manera de aprender en las aulas. 
     En este propósito, el cambio está quebrando la jerarquía 
profesor-alumno vigente desde hace décadas, dando paso a un 
sistema más cooperativo, entre estudiantes que trabajan en equipos 
y se supervisan entre ellos, bajo la supervisión del profesor, 
asimismo, las nuevas tecnologías tienden a desvincular los centros 
de enseñanza como ejes del conocimiento, pasando 
progresivamente a un sistema más libre y abierto, internet, que 
brinda acceso a la información desde cualquier lugar. 
     Agrega además, que el sistema educativo actual no provee al 
estudiante las competencias y habilidades requeridas para obtener 
un trabajo en el mundo laboral actual. En efecto, los jóvenes deben 
conseguir destrezas que las generaciones anteriores no tenían, es 
decir, no solo estarán obligados a formarse en asignaturas básicas, 
además deben conocer cómo encontrar las cosas que necesitan 
saber, así como dominar la forma de trabajar hoy, que es 
principalmente en equipo, lo cual demanda colaboración, obliga a 
establecer relaciones productivas con desconocidos, crear valor a 
través del trabajo conjunto con otras personas, conocidas o no, lo 
cual requiere un tipo de educación diferente. 
     Se observa claramente, la necesidad de adaptar los sistemas de 
enseñanza al ritmo y forma de vida que comprenden las nuevas 
generaciones, en esta tarea la introducción del aprendizaje social y 
emocional constituye un instrumento indispensable para consolidar 
este objetivo. 
     Finalmente, el psicólogo y experto en educación emocional, 
René Diekstra, sostiene que “estamos privando a niños y jóvenes de 
un desarrollo óptimo cuando no les damos oportunidades de 
aprendizaje social y emocional” (Punset, 2013: 1). En efecto, 
cuando niños y jóvenes son capaces de conocer y gestionar sus 
emociones pueden obtener no solo un mejor desempeño académico, 
sino también, estar mejor capacitados para enfrentarse al mundo 
laboral.  
     En conclusión, se puede afirmar que sin lugar a dudas la 
educación necesita una revolución, por tanto las innovaciones que 
se producirán en el mundo educativo demolerán el sistema 
heredado de la Revolución Industrial, responsable de la formación 
de la gente durante décadas.  Como resultado, el sistema educativo 
debe permitir a los jóvenes insertarse con éxito en el mercado 
laboral, para lograr este objetivo se requieren nuevas habilidades, 
competencias diferentes, entre las que destacan aprender a trabajar 
en equipo, capacidad de innovar y gestionar las emociones básicas. 
Es evidente, la necesidad de desarrollar programas de aprendizaje 
social y emocional. 
     Dentro del marco de las observaciones anteriores, es importante 
destacar que la Partnership for 21st Century Skills (Asociación para 
Habilidades del Siglo XXI), con el objetivo de estimular la 
enseñanza de las habilidades del siglo XXI, ha estructurado un 
marco pedagógico que añade a la tradicional adquisición de 
conocimientos propuesta por la educación tradicional, otro tipo de 
destrezas relacionadas con “aprendizaje e innovación como la 
creatividad, la comunicación, la colaboración, el pensamiento 
crítico y la resolución de problemas […] destrezas para la vida y el 
trabajo (como pueden ser la flexibilidad y la adaptabilidad, la 
iniciativa y el autocontrol, las destrezas sociales…” (Marina, 
2014a). 
     Asimismo, Pearson la empresa de educación más grande del 
mundo en colaboración con The Economist Intelligence Unit, 
elabora el The Learning Curve Index (Índice de Curva de 
Aprendizaje), que tiene como propósito analizar y clasificar los 
resultados en educación de diferentes países, en su edición del año 
2014 muestra las que considera las ocho destrezas básicas del siglo 
XXI, las cuales incluyen además de las destrezas citadas, otras 
como la inteligencia emocional o la ciudadanía global. 
 
DISCUSIÓN 
 
     Una vez concluida la revisión de los documentos y 
publicaciones, se muestran una serie de conclusiones y 
recomendaciones. 
 La sociedad actual demanda jóvenes y trabajadores provistos de 
una diversidad de competencias, pero no solo aquellas relacionadas 
con el área cognitiva, sino más bien, un grupo de capacidades que 
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no se limitan únicamente al contenido técnico de sus trabajos, sino 
que están relacionadas con la forma de trabajar, actitud hacia el 
trabajo y las personas; capacidad de adaptación, apertura al cambio, 
creatividad, calidad de las relaciones, flexibilidad, entre otras. “La 
gran revolución pendiente es introducir el mundo de las emociones 
en la educación” (Punset, 2012:1). 
 En tiempos de cambios y transformaciones constantes, se 
impone una nueva visión del proceso de formación. Los sistemas de 
educación superior tienen la responsabilidad de adaptarse a esta 
nueva realidad, lo cual genera la necesidad de transformar los 
modelos educativos. 
 El sistema educativo debe permitir a los jóvenes insertarse con 
éxito en el mercado laboral, para lograr este objetivo se requieren 
nuevas competencias, entre las que destacan aprender a trabajar en 
equipo, capacidad de innovar y gestionar las emociones básicas. Es 
evidente, la necesidad de desarrollar programas de aprendizaje 
social y emocional. 
 La buena noticia es que este tipo de competencias es posible 
aprenderlas a cualquier edad y pueden ser mejoradas durante toda la 
vida, además “todas las competencias emocionales se pueden 
cultivar con la debida práctica” (Goleman, ob. cit: 294).   
 En esta tarea será importante recordar que el “cambio profundo 
requiere la recomposición de hábitos arraigados en el pensar, en el 
sentir y en la conducta” (Goleman, ob. cit: 297), por tanto, será 
necesario compromiso, tiempo y esfuerzo para desaprender y 
aprender. 
     Con base en las conclusiones anteriormente planteadas se 
procede a presentar las siguientes recomendaciones. 
 Promover espacios de discusión sobre la direccionalidad de los 
sistemas educativos. 
 Sensibilizar a la comunidad universitaria acerca de la relevancia 
de las competencias sociales y emocionales para el desarrollo 
personal y laboral del individuo. 
 Estimular a los docentes para que incorporen estrategias en el 
aula con el objetivo de ayudar a los estudiantes a desarrollar la 
capacidad de identificar y gestionar sus emociones. 
 Diseñar programas de aprendizaje social y emocional, dirigidos 
al talento humano universitario, para fortalecer sus competencias 
sociales y emocionales. 
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